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Resumen

Estudiamos dos piezas de platería barroca toledana conservadas en el monasterio de fran-
ciscanas clarisas de Siruela (Badajoz): una excelente cruz procesional marcada hacia la década 
de 1660 por Antonio Pérez de Montalto y una magnífica custodia de sol datada en 1728 por el 
contraste Alejo Martín de Torredeneyra y realizada por el notable artista toledano Juan Antonio 
Domínguez, a quien se pone en conexión con otras piezas conservadas en el monasterio del Cristo 
de la Victoria de Serradilla (Cáceres). Se añaden el copón de Orellana de la Sierra y las vinajeras 
de Capilla, ambos conjuntos marcados asimismo por Pérez de Montalto.

Palabras clave: Extremadura, Siruela, Orellana de la Sierra, Capilla, Serradilla, platería, 
Barroco, Toledo, Antonio Pérez de Montalto, Juan Antonio Domínguez, Alejo Martín de Torre-
deneyra, Juan Martín de Torredeneyra.

Abstract 

We studied two pieces of toledan baroque silver conserved in the monastery of Siruela 
(Badajoz): an excellent processional cross marked towards the decade of 1660 by Antonio Pérez 
de Montalto and a magnificent sun monstrance dated in 1728 by the hallmarker Alejo Martín 
de Torredeneyra and made by the remarkable toledan artist Juan Antonio Domínguez, to whom 
it is put in connection with other pieces conserved in the monastery of the Christ of the Victory 
of Serradilla (Cáceres). They add ciborium of Orellana de la Sierra and the cruets of Capilla, 
noticeable pieces also by Pérez de Montalto.

Keywords: Extremadura, Siruela, Orellana de la Sierra, Capilla, Serradilla, silver, Baroque, 
Toledo, Antonio Pérez de Montalto, Juan Antonio Domínguez, Alejo Martín de Torredeneyra, 
Juan Martín de Torredeneyra.

En el Monasterio de monjas clarisas de Siruela, localidad pacense pertene- 
ciente a la Archidiócesis de Toledo, se conservan una excelente cruz procesional, 
marcada a mediados del siglo XVII por el importante platero toledano Antonio 
Pérez de Montalto, y una magnífica custodia que hemos catalogado como obra del  
no menos notable maestro, asimismo establecido en Toledo, Juan Antonio Domín- 
guez. Es probable que ambas piezas no perteneciesen originalmente al monaste-
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rio, sino más bien a la parroquia de Nuestra Señora de la Antigua de dicha loca- 
lidad1.

La cruz es un ejemplar notable que muestra un tardío estilo purista no exento 
de elementos ya barrocos. Es de plata en su color y sus dimensiones sobrepasan 
lo que es habitual en un ejemplar de esta naturaleza: 115,5 × 60,5 cm. En diversos 
lugares de la pieza se dispone la marca de la ciudad de Toledo (T surmontada por 
una o) a la que se añade, repetida varias veces, la del platero Antonio Pérez de 
Montalto (AT PE/REZ).

Como decíamos, la cruz es un excelente ejemplar propio del purismo tardío. 
Muestra un astil tubular sobre el que se superpone la macolla, que manifiesta la 
característica forma cilíndrica coronada por un elemento cupuliforme y asienta en 
una peana doble adornada con los típicos ganchillos de la época en forma de ces. 
Tanto la cúpula como la peana del citado nudo se adornan con hojas de acanto de 
estirpe ya barroquista y labradas a buril, pero con cierto resalte carnoso; dichas 
hojas van separadas por costillas en la cúpula y por ces en la peana. La estructura 
central del nudo se divide en sectores, a modo de hornacinas, por medio de colum-
nillas toscanas pareadas, cuyas hornacinas contienen hermosos relieves realizados 
a la fundición y sujetos por remaches: representan a San Sebastián2, asaeteado, en 
el momento de su martirio, San Roque († 1327) que muestra sus úlceras y el perro 
simbólico que le llevaba el pan3 y a San Ildefonso de Toledo († 667), patrón de la 
archidiócesis toledana, en el momento de la imposición de la casulla por la Virgen, 
premio justificado por su defensa de la virginidad de la Madre de Dios manifiesta 
en textos debidos a su pluma, sobre todo el titulado De illibata Virginitate Sanctae 
Mariae.

El árbol de nuestra cruz tiene la típica forma prismática de los ejemplares pu-
ristas. Además, sus casetones se adornan con ces finamente picadas de lustre, los 
extremos de los brazos muestran ensanches ovalados que son trasunto de la vieja 
estructura flordelisada gótica y dichos brazos rematan en grandes y complicados 

1	 Mélida Alinari, José Ramón, Catálogo Monumental de España. Provincia de Badajoz, 
Madrid, 1926, II, 408-409, no dice nada al respecto, pues no menciona la citada cruz ni tampoco la 
custodia. El monasterio actual es una construcción de los siglos XVI-XVII pero quizá se fundó sobre 
un beaterio en la segunda mitad del siglo XIII. La parroquia de Nuestra Señora de la Antigua es un 
edificio gótico-mudéjar realizado fundamentalmente en el siglo XIV sobre una probable fortificación 
precedente: el templo sufrió una serie de reformas posteriores. Siruela estuvo en poder de la Orden 
del Temple durante un breve periodo de tiempo en el siglo XIII.

2	 San Sebastián fue considerado desde la Edad Media un poderoso protector contra la peste, 
siendo el primero entre los santos antipestilentes; incluso se le atribuye una intercesión durante la 
terrible peste que padeció Roma en el año 680. Vid., Reau, Louis, Iconographie de l’art chrétien. 
Iconographie des saints, París, 1959, III, pp. 1191-1192.

3	 San Roque también era considerado como protector de las enfermedades pestilentes. Tengamos 
en cuenta que en 1648, fecha próxima a la fabricación de esta cruz, había tenido lugar una terrible 
epidemia de peste bubónica que hizo decrecer notablemente la población de España. En ese sentido 
están justificadas en esta cruz las imágenes de San Roque, quien padeció la peste hasta que fue curado 
por un ángel, y de San Sebastián.
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perillones, todo ello propio del gusto purista de la primera mitad del siglo  XVII, 
aunque no exento ya de cierto sentido barroco. Por otra parte, todo el perfil exterior 
del árbol es recorrido por ganchillos y pequeños perillones intermedios, elementos 
estos últimos que también se observan en el crucero y que proporcionan al conjunto 
de la pieza dinamismo barroquista.

Preside el anverso un Crucificado de fundición proyectado sobre un crucero 
circular adornado con elementos vegetales finamente burilados, cuyo Crucificado 
nos remite a modelos claramente barrocos. Por encima de su cabeza se pueden ver 
las marcas que porta la cruz. Preside el reverso una imagen entronizada de la Virgen 
con el Niño, cuyo infante está en pie sobre las rodillas de su madre: creemos que es 
la iconografía de Nuestra Señora de la Antigua, patrona de la iglesia parroquial del 
lugar, a la que sin duda perteneció este excelente ejemplar de cruz procesional.

Marcó también Antonio Pérez de Montalto un bien conservado copón (19,5  × 
8,9 × 10,4 cm) propiedad de la parroquia del Espíritu Santo de Orellana de la Sierra 
(Badajoz). Se trata de una sencilla pieza de plata en su color, característica de la 
platería purista, algo avanzada ya, de mediados del siglo XVII. La peana, circular, 
grande y muy plana, responde perfectamente a la tipología purista: se adorna con  
tres moldurados escalones. El astil es quizá excesivamente corto y en él destaca la 
gran macolla periforme peculiar de la platería del segundo manierismo, aunque ya 
se ve que deriva claramente hacia modelos barrocos. La amplia copa, lisa, se cubre  
con una tapa suavemente moldurada y rematada por una cruz con los brazos  
de sección romboidal característicos del llamado estilo Felipe II. Si es interesante 
este copón es precisamente por las marcas que porta en el borde de la copa (T 
surmontada por una o y AT PE/REZ) y que permiten conocer que se fabricó en 
Toledo, hacia la década de 1660, quizá en el obrador del citado Antonio Pérez de 
Montalto. 

Y asimismo marcó nuestro platero un par de vinajeras (12,6 × 5,5 × 6,6 cm) 
de plata en su color, lisas, típicas de la época de Felipe IV y carentes de salvilla, 
pertenecientes a la cercana parroquia de Santiago Apóstol de Capilla (Badajoz). Las 
citadas marcas, junto a la burilada de extracción del metal necesario para el ensaye, 
se localizan en las asas. Su estado de conservación es regular, pues fueron baña-
das modernamente con plata y se observa alguna abolladura: muestran una peana 
circular, muy plana, cuerpo cilíndrico dotado de asas en forma de ces y pequeño 
pico vertedor y tapa a manera de cúpula peraltada. Las letras A y V, que señalan 
los respectivos contenidos, se disponen en los picos vertedores.

El platero Antonio Pérez de Montalto, que estampó su marca en las descritas pie-
zas, es, sin duda, el más notable de los orives toledanos de mediados del siglo XVII. 
Debió de nacer en Toledo quizá a comienzos de la década de 1620, pues casó en 
1646 con Teodosia Ramiro. De este matrimonio nacieron dos hijos, el más impor-
tante sin duda Miguel Jerónimo Pérez de Montalto quien llegó a ser maestro platero 
como su padre. Detentó Antonio Pérez diversos cargos, algunos muy importantes, 
pues fue marcador de la ciudad desde 1654, platero de la Catedral (desde 1680) y 
platero de la reina Mariana de Habsburgo (desde 1677), realizando también labores 



NORBA-ARTE, vol. XXVI (2006) / 89-103

92� Piezas de platería toledana en Extremadura…

para la Casa de Moneda desde 1661; incluso desempeñó cargos en el regimiento de 
la ciudad, pues fue alcalde ordinario desde 1666 y familiar del Santo Oficio. En la 
década de 1640, es decir, cuando tenía posiblemente veintitantos años, ingresó en 
la cofradía de San Eloy, de los plateros toledanos, en la que también desempeñó 
andando el tiempo cargos de relevancia: fue mayordomo de la misma en los años 
1651, 1666, 1671 y 1684 y escribano desde 1659. Todo ello le hizo alcanzar una 
notable posición social en la ciudad de Toledo y una holgada situación financiera. 
Hizo testamento el 7 de mayo de 1685 y falleció el 12 de julio4.

Un problema en relación con las atribuciones de piezas a la mano de Pérez de 
Montalto es el de su actividad como marcador de Toledo desde 1654, pues realmente 
no sabemos si cuando aparece sólo su marca junto a la de la ciudad actúa como 
autor o como marcador, una cuestión que ya hizo notar Cruz Valdovinos5 cuando 
duda sobre la atribución a Pérez de Montalto del magnífico cofre de doña Mencía 
Tenorio que se conserva en el Museo Victoria y Alberto de Londres y que porta la 
marca A PE/REZ6. No obstante, las andas de la custodia de Illescas, que llevan su 
marca y que se construyeron, como indica una inscripción, en el año 1658, cuando 
ya era marcador de Toledo, tienen un gran parecido estilístico con la peana de la 
gran custodia de la Catedral de Murcia, que si es obra suya segura7. Y hay algu-
nas piezas de calidad, como la cruz que estudiamos en el presente trabajo o como 
un excelente cáliz de la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción de Tarancón 
(Cuenca)8, que llevan sólo su marca y la de Toledo y que pensamos que salieron 
de su taller. Digamos, al respecto, que otros marcadores españoles también usaron 
su marca de contraste como marca de autor, lo cual era ciertamente ilegal; es el 

4	 Sobre Antonio Pérez de Montalto, consúltese Ramírez de Arellano, Rafael, Estudio sobre 
la historia de la orfebrería toledana, Toledo, 1915, pp. 331-334. Sánchez Jara, Diego, Orfebrería 
murciana, Murcia, 1951, pp. 61-64. Alcolea Gil, Santiago, Artes decorativas en la España cristiana 
(siglos XI-XIX), Madrid, 1975, tomo XXI de «Ars Hispaniae», p. 213. Cruz Valdovinos, José Ma-
nuel, Historia de las artes aplicadas e industriales en España. Platería, Madrid, 1982, pp. 117-118, 
ídem, Las artes decorativas en España, tomo II. Platería, Madrid, Espasa-Calpe, 1999, tomo XLV, 
pp.  594-595, y, sobre todo, el completo estudio documental de Revenga Domínguez, Paula, «El 
platero toledano Antonio Pérez de Montalto», en Homenaje al Profesor Hernández Perera, Madrid, 
1992, pp. 723-739.

5	 Cruz Valdovinos, J. M., Las artes decorativas… op. cit., p. 595.
6	 Oman, Charles, The golden age of hispanic silver 1400-1665, London, 1968, p. 55.
7	 VV.AA. Corpus, historia de una presencia. Catálogo de la Exposición, Toledo, 2003, 

pp. 262-263, ficha n.º 89 redactada por Cruz Yábar, María Teresa. Sobre la custodia de la catedral 
de Murcia, vid., Rivas Carmona, Jesús, «Los plateros arquitectos: el ejemplo de algunos maestros 
barrocos», en Estudios de Platería San Eloy, 2001, pp. 211-229. Pérez Sánchez, Manuel, «La cus-
todia del Corpus de la Catedral de Murcia: historia de una obra de platería», en Estudios de Platería 
San Eloy, 2002, pp. 343-362; ídem, «Las instrucciones de Antonio Pérez de Montalto para la custodia 
del Corpus de la Catedral de Murcia», en Estudios de Platería San Eloy, 2003, pp. 503-514; Cruz 
Valdovinos, J. M., «Las custodias toledanas», en Corpus, historia de…, op. cit., p. 282.

8	 Pérez Ramírez, Dimas, Tarancón: iglesia de Nuestra Señora de la Asunción: Guía histórico-
artística ilustrada, Tarancón, 2000. Dicho cáliz, de mediados del siglo XVII, presenta la peculiar 
tipología purista, se adorna con cabujones de esmaltes azules y pertenece al Santuario de Nuestra 
Señora de Riánsares, Patrona de Tarancón.
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caso del salmantino Francisco de Villarroel y Galarza, que utilizaba su punzón de 
contrastía en obras personales, como certifica un copón de plata conservado en la 
iglesia parroquial de Hoyos (Cáceres), fabricado por el citado platero en el año 1735: 
según se desprende de la documentación parroquial examinada, Villarroel fue asis-
tido por el contraste salmantino Ignacio Montero, que no estampó su punzón9. Por 
tanto creemos posible que Pérez de Montalto usase la marca de contraste10 también 
en las piezas que salían de su taller. 

También procede de la parroquia de Siruela, y se conserva actualmente en el 
citado monasterio de monjas clarisas, una excelente custodia barroca de notables 
dimensiones (110 de altura × 54 cm de lado de la peana). En su pie muestra las 
marcas de la ciudad de Toledo (O atravesada por la T) y NEYRA/1728, esta última 
perteneciente a un contraste toledano, posiblemente Alejo Martín de Torredeneyra 
(1726-1763), ya que la cronología conocida de su hermano Juan Martín de Torre-
deneyra (1709-1726) es anterior al año 1728 presente en la mencionada marca de 
la custodia. Además, Juan Martín quizá utilizó la anterior marca de la ciudad, con-
sistente en la abreviatura TO sobre la cifra cronológica, tal y como se aprecia en 
una pieza que citan Fernández, Munoa y Rabasco en su Enciclopedia11. La custodia 
es realmente una joya de la platería barroca toledana. Se fabricó con plata dorada 
combinada con plata en su color y posee una peana octogonal (un rectángulo con las 
esquinas achaflanadas y con resaltes semicirculares) y ascendente a modo de tronco 
de pirámide. Dicha peana se cubre con recargada ornamentación vegetal labrada 
con técnica calada en plata en su color y dispuesta sobre fondo dorado, creando 
el típico contraste barroquista: se distinguen las espigas y racimos simbólicos de 
la Eucaristía y, además, granadas abiertas y otras frutas. Se observan también en 

  9	 García Mogollón, Florencio-Javier, «Hoyos: arquitectura popular y arte religioso en una 
localidad del norte de Extremadura», en Cauriensia, I, UEX, 2006, pp. 50-51, nota 102. Ídem,  
La orfebrería religiosa de la diócesis de Coria (siglos XIII-XIX), Cáceres, UEX, 1987, I, pp. 539 y 
773-775.

10	 Esta marca de contraste, la misma que hemos observado en la cruz de Siruela, es la que 
presentan, por ejemplo, las dos urnas de votación (hacia 1662-1665) y las dos bandejas (1683-1684) 
conservadas en el Ayuntamiento de Toledo, piezas todas ellas que fueron realizadas por el platero 
toledano Juan de Meneses el Joven (1653-1690). Véase Pérez Grande, Margarita, «Las piezas de 
platería del Ayuntamiento de Toledo», en Archivo Secreto: revista cultural de Toledo, n.º 2, 2004, 
pp. 128-129.

11	 Fernández, A., Munoa, R. y Rabasco, J., Enciclopedia de la plata española y virreinal 
americana, Madrid, 1984, p. 224, n.º 1.304: en unas vinajeras pertenecientes a una colección particu- 
lar se observa la marca NE/RA (sic) y la abreviatura del nombre de la ciudad (To) sobre 711 (1711). 
No obstante, opinamos que el contraste toledano Alejo Martín de Torredeneyra debió de cambiar  
su marca posteriormente, pues eso parece demostrar un incensario de la colegiata de Torrijos (To- 
ledo) datado hacia 1730, marcado TORRE/DENEYRA y labrado por Juan Antonio Domínguez,  
que también estampó su marca. Cf., Prados García, José María, y Cruz Valdovinos, José Ma- 
nuel, «Juan Antonio Domínguez, platero de la Catedral de Toledo», en Tipologías, talleres y pun- 
zones de la orfebrería española. Actas del IV Congreso Nacional de Historia del Arte, Zaragoza,  
1984, p. 305, nota 8. Vid., más datos sobre los Torredeneyra, que eran maestros filigraneros, en  
Ramírez de Arellano, Rafael, Estudio sobre la historia de la orfebrería toledana, Toledo, 1915, 
p. 305.
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el citado basamento cuatro cartelas con marcos ondulantes que adelantan el estilo 
rococó, cuyas cartelas encierran deliciosos relieves de los cuatro Evangelistas, re-
presentados de medio cuerpo, sentados ante una mesa en actitud de escribir y con 
sus correspondientes símbolos iconográficos: San Marcos, San Mateo, San Lucas y 
San Juan. El astil, muy dinámico y complejo, es típicamente dieciochesco y barroco 
y su macolla posee, dentro de una especie de baldaquino, una graciosa escultura 
barroca de la Virgen en pie, con el Niño desnudo en brazos: se observan auténticos 
primores decorativos finamente burilados en el manto de la Señora. Flanquean la 
citada imagen cuatro querubines alados, incurvados y apoyados en ces vegetalizadas, 
formando tornapuntas, que hacen la función de fantasiosos soportes, a modo de her-
mes, del mencionado baldaquino. El sol de la custodia, doble, muestra una compleja 
ornamentación vegetal calada en la que intervienen piedras de colores rojo y verde 
complementadas con las típicas ráfagas lumínicas, en forma de chapas plegadas a 
manera de acordeón, que alternan con estrellas: rodean el viril graciosas testas de 
querubines enlazadas con ornato vegetal. El conjunto remata en una compleja cruz 
de brazos cilíndricos vegetalizados y con ráfagas lumínicas en el crucero. Tiene 
la custodia una inscripción en la peana que alude a su recuperación tras la Guerra 
Civil: «RECUPERADA EN NOVIEMBRE DE 1939».

La descrita custodia es una pieza de sobresaliente calidad, realizada sin duda 
por uno de los mejores plateros toledanos del primer tercio del siglo XVIII, cuyo 
nombre no nos ha querido proporcionar la documentación pero que intuimos es Juan 
Antonio Domínguez, como veremos más adelante. 

La analizada custodia fue incluida en la exposición eucarística celebrada en 
la Catedral de Toledo en el año 2003, pero la ficha catalográfica que la describe 
presenta algunas carencias: se afirma erróneamente que se fabricó en el año 1722 y 
no se alude a los nombres completos y conocidos del contraste, a quien se denomina 
Neyra, en vez de Torredeneyra, y de quien, por cierto, se dice que es el autor de la 
obra cuando es claramente el contraste de la misma12. 

Atribuimos la excelente pieza al platero toledano Juan Antonio Domínguez, sin 
duda el más importante maestro de la primera mitad del siglo XVIII. Precisamente 
Domínguez presentó al cabildo de la Catedral de Orihuela un dibujo, firmado en 
diciembre de 1718, preparatorio para la fabricación de una custodia y que muestra 
un parecido asombroso, gemelar, con la pieza de Siruela: el mismo tipo de peana 
con las figuras de los Evangelistas, el astil con baldaquino central y figura de la 
Virgen es exactamente igual al de Siruela y, por último, en el dibujo se aprecia  
la misma clase de sol que remata en una cruz similar a la de la pieza extremeña. 
La custodia que finalmente fabricó Domínguez para la sede orcelitana, estrenada en 
la procesión del Corpus del año 1721 y conservada en la actualidad, difiere de la 
traza mencionada en algunos elementos: se suprimió el baldaquino, pero en esencia 
la peana, con los evangelistas, y el sol, son parecidos a lo que se observa en la 

12	 VV.AA., Corpus, historia de una presencia. Catálogo de la Exposición, Toledo, 2003, 
pp. 366-367. Redactó la ficha catalográfica Mogollón Cano-Cortés, Pilar.
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custodia de Siruela13. Por cierto, dicha custodia orcelitana sustituyó en la procesión 
del Corpus a la que realizó el platero genovés Hércules Gargano en 160614. Otras 
piezas de excelente calidad realizó Domínguez para la sede de Orihuela, como unas 
monumentales andas para la procesión del Corpus y cuatro faroles para las citadas 
andas (1729-1733).

Muy prolífico fue Juan Antonio Domínguez a lo largo de su vida (hacia 
1680-† 1749). Citemos, entre otras obras, la peana del Santo Niño Inocente de La-
guardia para su cofradía toledana (1726), de la que se conserva una placa con la 
flagelación del Santo Niño; la custodia (1737) de El Real de San Vicente (Toledo), 
que tiene su marca (J.ANTONIO/DOMÍNGEZ); una lámpara de la capilla de San 
Pedro de la sede toledana, realizada en 1735 siguiendo las trazas de Narciso Tomé, 
pieza que actualmente está en el transparente; el cáliz-copón-custodia de Los Yé-
benes (Toledo) que, como dice el profesor Cruz Valdovinos, es «una de las piezas 
más extraordinarias de la platería toledana», a la que desde ahora tendremos que 
añadir la custodia de Siruela, muy innovadora y artificiosa sobre todo en la solución 
del nudo del astil15.

Existen en la Alta Extremadura algunas piezas realizadas por un platero al 
que se denomina Juan Domínguez y que se cita como avecindado en Talavera de 
la Reina. Es, cuando menos, curiosa la coincidencia de nombres y de vecindad en 
una población cercana a Toledo. Por eso pudiera tratarse, aunque esto lo decimos 
con reservas, del mismo platero al que nos estamos refiriendo. Citemos el lujoso 
trono de plata (1704-1710) sobre el que asienta la imagen del Cristo de la Victoria 
de Serradilla, la obra cumbre del escultor cortesano Domingo de Rioja (1635). Im-
portó dicho trono, incluyendo plata y hechura, 6.600 reales, 3.196 correspondientes 

13	 Francés López, Guadalupe, Orfebrería del siglo XVIII en la Catedral de Orihuela, Alicante, 
Instituto de Estudios Alicantinos, 1984, pp. 26-37. Véase, especialmente, la lámina 13, en la que se 
muestra el citado dibujo preparatorio para la custodia procesional, que reproducimos en nuestro tra-
bajo. Consúltese, asimismo, VV.AA., La luz de las imágenes (Catálogo de la exposición), Orihuela, 
2003, pp. 442-445, ficha redactada por Sánchez Portas, Javier. Vid., etiam, Santiago Godos, María 
Victoria, «El dibujo para obras suntuarias», en Estudios de platería San Eloy, Murcia, 2003, p. 543 
y lámina 3.

14	 Dicha custodia se conserva. Gargano residía en Orihuela y era yerno del también platero 
Miguel de Vera.

15	 Sobre Juan Antonio Domínguez, además de la bibliografía ya citada, consúltese, Cruz 
Valdovinos, Historia de las artes aplicadas e industriales…, op. cit., p. 128; ídem, «Las custodias 
toledanas….» op. cit., pp. 283-284. Prados García, José María, y Cruz Valdovinos, José Manuel, 
«Juan Antonio Domínguez, platero de la Catedral de Toledo», en Tipologías, talleres y punzones de la 
orfebrería española. Actas del IV Congreso Nacional de Historia del Arte, Zaragoza, 1984, pp. 291-311. 
Este último es el estudio más completo, en el que se desarrolla toda la cronología de Domínguez y 
se comentan las obras conocidas, a las que desde ahora habrá que añadir la espléndida custodia de 
Siruela. Véase, asimismo, Revenga Domínguez, Paula, «Los inicios de la trayectoria profesional del 
platero Juan Antonio Domínguez (a propósito de un contrato de compañía)», en Cuadernos de Arte e 
Iconografía, tomo XI, n.º 21, 2002, pp. 103-117, y Crespo Cárdenas, Juan Antonio, «Una custodia 
de Juan Antonio Domínguez en Miguelturra (Ciudad Real)», en Estudios de Platería San Eloy, 2006, 
pp. 149-156.
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a los honorarios del platero. Realizó Domínguez en los expresados años otras obras 
para el monasterio del Cristo de la Victoria de Serradilla (Cáceres), que no hemos 
identificado y que suponemos perdidas: candeleros, vinajeras, sacra, corona y plato. 
Quizá la corona a que se hace referencia sea la que actualmente porta la Virgen 
del Carmen presente en el retablo lateral de la Epístola del citado monasterio16, y 
también hizo Juan Domínguez, que se cita como platero de Talavera de la Reina, la 
custodia de la parroquia de Serradilla, según contrato del 2 de julio de 1728: al año 
siguiente estaba terminada, como expresa la inscripción que muestra en su peana: 
está marcada con el punzón del contraste de Talavera Juan de Soto y Loaisa17.

16	 García Mogollón, Florencio-Javier, «Catálogo de la plata del convento del Cristo de la 
Victoria de Serradilla (Cáceres)», en Norba. Revista de Arte, Geografía e Historia, II, 1981, pp. 43-44.

17	 Ibídem, p. 36. Vid., etiam, ídem, La platería de la Diócesis de Plasencia (siglos XIII-XX), 
trabajo inédito, I, pp. 391-392.
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Fig. 7.    Siruela. Custodia.
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Fig. 8.    Siruela. Custodia. Detalle del pie.

Fig. 9.    Siruela. Custodia. Detalle del pie: San Juan.
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Fig. 10.    Orihuela. Catedral. Diseño de Juan Antonio Domínguez para una custodia.
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